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Señor Director:
El 11 de abril, Día Internacional de la Enfermedad 

de Parkinson, es clave detenernos a reflexionar más 
allá de los estigmas. En la consulta médica, uno de 
los mayores desafíos sigue siendo desmitificar el 
diagnóstico: el Parkinson no es una condición in-
variablemente mortal ni sinónimo de una vida sin 
autonomía. Aunque hoy no tiene cura, sí existen 
tratamientos eficaces que permiten mejorar signifi-
cativamente la calidad y expectativa de vida, y una 
intensa investigación científica a nivel mundial que 
abre espacios reales de esperanza.

Más de 10 millones de personas viven con Parkinson 
en el mundo y en Chile la cifra supera las 30 mil. No es 
una casualidad: se trata de una enfermedad estrecha-
mente asociada al envejecimiento. El reciente Censo 
2024 lo confirma con claridad: el 14% de la pobla-
ción chilena tiene hoy 65 años o más, más del doble 

que hace tres décadas. Cada punto porcentual de en-
vejecimiento no es neutro; implica una mayor carga 
de enfermedades neurodegenerativas como esta, que 
aumenta su prevalencia especialmente desde los 60 
años y con mayor fuerza en edades avanzadas.

Frente a este escenario, el abordaje del Parkinson 
debe ser riguroso y, al mismo tiempo, profundamente 
humano. La evidencia científica muestra que no bas-
ta con una pastilla: el bienestar del paciente requiere 
un enfoque integral e interdisciplinario, acompañado 
de sinceridad, empatía y apoyo continuo a lo largo de 
una enfermedad de largo aliento.

Concientizar hoy no es solo informar: es prepa-
rarnos como país para una realidad que ya está entre 
nosotros y que exige respuestas en salud pública, cui-
dados y dignida

Dr. Roque Villagra,
Director Médico, Cenpar
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Señor Director:
Estamos muy contentos.
Han sido semanas complejas para el mundo, con tensio-

nes geopolíticas, incertidumbre económica y una sensación 
general de inestabilidad. En ese contexto, la NASA lo ha vuel-
to a hacer. No en solitario, sino junto a la Agencia Espacial 
Europea y la Agencia Espacial Canadiense, en una demos-
tración concreta de que la cooperación internacional bien 
estructurada sigue siendo una de las herramientas más po-
derosas que tiene la humanidad para avanzar.

Estamos hablando de instituciones públicas e inter-
gubernamentales, financiadas por ciudadanos, que —con 
todos los controles, burocracias y limitaciones propias del 
sector público— han sido capaces de ejecutar una misión de 
altísima complejidad técnica, precisión operativa y riesgo 
humano. Y no solo eso: han logrado reinstalar una narrati-
va que parecía debilitada en los últimos años, la de que el 
espacio no es únicamente un negocio, sino también un pro-
yecto civilizatorio.

En la era del New Space, donde el dinamismo, la inno-
vación y la eficiencia del sector privado han capturado gran 
parte de la atención —con actores como SpaceX y Blue 
Origin— se instaló con fuerza la idea de que lo estatal era 
sinónimo de ineficiencia, sobrecosto y obsolescencia. El 
Space Launch System fue, probablemente, el símbolo más 
criticado de esa narrativa: se le cuestionó por no ser reuti-
lizable, por incorporar tecnologías derivadas del programa 
del transbordador, por su costo, por su origen político en el 
Congreso estadounidense y por depender de grandes con-
tratistas tradicionales.

A eso se sumaba una presión externa no menor: el avan-
ce sostenido de China en capacidades espaciales, con un 
programa que combina planificación estatal de largo plazo 
con ejecución acelerada, generando la percepción de que 
Occidente estaba perdiendo la iniciativa estratégica en el 
espacio profundo.

Sin embargo, lo ocurrido con Artemis II marca un punto 
de inflexión. No porque invalide al New Space, sino porque de-
muestra algo más profundo: que el sector público, cuando está 
bien financiado, bien articulado y orientado a objetivos estraté-
gicos de largo plazo, no solo es viable, sino indispensable.

El SLS, lejos de ser un “error”, ha demostrado ser un 
vector confiable para misiones tripuladas de espacio pro-
fundo, donde la redundancia, la robustez y la certificación 
humana pesan más que la optimización de costos. La cáp-
sula Orion, fruto de cooperación internacional, representa 
también un estándar de seguridad y capacidad que no se im-
provisa en ciclos cortos de innovación.

Pero quizás lo más relevante no es solo lo técnico, sino 
lo simbólico. En una época marcada por la fragmentación, el 
corto plazo y la lógica de mercado, ver a una tripulación —en 
gran medida perteneciente a la generación xennial (50 años de 
edad) — orbitando más allá de la Tierra, nos recuerda que hay 
proyectos que trascienden generaciones, ideologías, modelos 
económicos y que la madurez no es un impedimento.

Esto no es una competencia binaria entre lo público 
y lo privado. Es, más bien, la constatación de que el de-
sarrollo espacial moderno necesita de ambos: la audacia, 
rapidez e innovación del sector privado, pero también la es-
tabilidad, continuidad institucional y sentido de misión del 
sector público.

Porque al final del día, cuando se trata de llevar seres hu-
manos más allá de la órbita terrestre, de construir presencia 
sostenida en la Luna o de proyectarnos hacia Marte, no basta 
con eficiencia económica. Se requiere visión de Estado, co-
operación internacional y una convicción profunda de que el 
espacio es parte del destino común de la humanidad.

Y en ese sentido, lo logrado hoy no es solo un éxito 
técnico. Es una señal. Una señal de que, incluso en tiempos 
difíciles, la humanidad sigue siendo capaz de mirar hacia 
arriba… y avanzar.

Mario Esquivel Lizondo,
CEO Magellan Space Industries

ARTEMIS II El Sector 
Público es Indispensable 
en el Desarrollo 
Espacial

Parkinson: una realidad creciente que exige 
conciencia y humanidad
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Señor Director:
Los recientes casos de violencia en los colegios 

como los reportados en Calama y Curicó, no sólo 
nos estremecen como sociedad, sino que también 
nos interpelan de manera profunda respecto a un 
tema que, pese a su urgencia, aún sigue siendo pos-
tergado en nuestro país: la Salud Mental.

Más allá del efecto mediático y la legítima con-
moción que generan estos casos, desde la academia 
se observa con preocupación cómo estas situacio-
nes no son hechos aislados, sino que son más bien 
la expresión de trayectorias de vulnerabilidad que 
no han sido detectadas ni acompañadas a tiempo. 
La violencia escolar no surge de la nada; la evi-
dencia internacional es consistente en señalar que 
estos eventos suelen estar precedidos por factores 
acumulativos-personales, familiares y sociales- 
que requieren respuestas tempranas y articuladas. 
Lamentablemente, en Chile, datos del Ministerio 
de Salud, muestran brechas persistentes en acceso 
oportuno y continuidad de atención en salud men-
tal, particularmente en regiones, donde la red de 
salud se encuentra tensionada y muchas veces so-
brepasada, teniendo una respuesta reactiva o tardía 
en temáticas de Salud Mental.

Por este motivo, es urgente que las comunida-
des educativas requieran de mayores herramientas, 
equipos especializados y una articulación real con 
las redes comunitarias y de salud. En este escena-
rio, no se requiere sólo de protocolos reactivos para 
saber qué hacer en estos casos, sino que se requiere 
disponer de sistemas preventivos robustos, que fa-
vorezcan de manera sistemática la alfabetización y 
educación emocional, que nos permitan promover 
el bienestar psicológico en los distintos niveles for-
mativos, y recién ahí estaremos en condiciones de 
poder anteponerse ante hechos de violencia.

La Salud Mental en la infancia y en los jóvenes 
no puede seguir siendo secundaria. Prevenir la vio-
lencia es, también, una tarea de salud mental.

Carmen Gloria Baeza Ugarte,
Directora Escuela de 

Psicología UTEM.

Señor Director:
Las cifras son conocidas: una tendencia al alza 

sostenida desde 2018. Máximo histórico de denuncias 
por violencia escolar en 2024, agresiones a docen-
tes al alza en 15 de 16 regiones, y Valparaíso con un 
incremento del 9,2% en un solo año. El debate pú-
blico busca respuestas en más leyes y detectores de 
metales, pero elude una pregunta estructural: ¿qué 
tipo de sujeto estamos formando?

Como psicólogo, señaló un factor que se evita 
nombrar: el marco ideológico del Frente Amplio y el 
Partido Comunista ha permeado la política educati-
va con una premisa central -el individuo es víctima 
de un sistema opresor- sin un énfasis equivalente en 
agencia, autorregulación y responsabilidad personal. 
Desde la evidencia clínica, eso tiene consecuencias: 
locus de control externo crónico, es decir, la tenden-
cia a atribuir lo que ocurre a causas ajenas a la propia 
voluntad, menor tolerancia a la frustración y mayor 
propensión a la agresión reactiva.

Reconocer injusticias y formar sujetos capaces 
de superarlas no son cosas contradictorias, a menos 
que el objetivo no sea la emancipación individual, 
sino mantener vivo el resentimiento. 

Rodrigo Salinas Rojas,
Coordinador Local 
– EsLibertad Chile

Violencia escolar 
y lo que la ley no 
alcanza a ver

Violencia escolar

Proteger a los profesores, 
urgencia inaplazable

“La violencia no puede entrar a las aulas”

La seguridad de nuestros profeso-
res no puede seguir siendo un tema 
secundario. En Calama ya vivimos 
un caso que estremeció a la comu-
nidad educativa, y esta semana en 
Magallanes se repitió la alarma con 
mensajes de amenazas de tiroteos 
en distintos colegios. Estos hechos 
no son simples advertencias: son 
ataques directos a la tranquilidad 
y al derecho de enseñar en un am-
biente seguro.
Los docentes son el pilar de la for-
mación de las futuras generaciones. 
Si ellos trabajan bajo miedo, la 
educación se resquebraja y la so-
ciedad entera se ve afectada. No 
podemos permitir que quienes 
dedican su vida a enseñar sean 
objeto de intimidaciones que bus-
can sembrar terror en las aulas. 
La violencia contra los profesores 
es también violencia contra el fu-
turo de nuestros niños y jóvenes, 
porque sin confianza y respeto en 
el aula, el aprendizaje se convierte 
en una tarea imposible.
Es hora de que las autoridades ac-
túen con firmeza. La seguridad en 
los colegios debe ser reforzada, con 
protocolos claros y efectivos que 
protejan tanto a profesores como 
a estudiantes. La mano dura con-

tra la impunidad es indispensable: 
las amenazas no pueden quedar 
sin consecuencias. La justicia debe 
ser rápida y ejemplar, para que 
quienes intentan sembrar miedo 
entiendan que la sociedad no to-
lerará sus actos. La prevención 
también es clave: más vigilancia, 
más apoyo psicológico y más pre-
sencia de las instituciones en los 
espacios educativos.
La comunidad exige respeto y pro-
tección para quienes sostienen el 
sistema educativo. Basta de tolerar la 
violencia y el miedo en las escuelas. 
Proteger a los profesores es prote-
ger el futuro de nuestra región y del 
país. La educación no puede flore-
cer en un ambiente de inseguridad, 
y es deber de todos —autoridades, 
familias y estudiantes— garantizar 
que las aulas sean espacios de paz, 
respeto y aprendizaje.
Hoy más que nunca debemos le-
vantar la voz: no a la impunidad, 
sí a la seguridad. Los profesores 
merecen trabajar con dignidad y 
tranquilidad, y la sociedad tiene la 
obligación de defenderlos frente a 
cualquier amenaza. La educación 
es el motor del desarrollo, y sin 
profesores seguros y respetados, 
ese motor se detiene.
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